

 [image: Portada de Éxtasis de seda: ambiente de lujo con lámpara de araña de cristal en la nevada Suiza. Una mujer de cabello negro que lleva medias de nailon yace en un sofá Chesterfield, acariciada suavemente por la mano de un hombre. Otra mujer con un vestido negro ajustado de seda está de pie junto al fuego crepitante de la chimenea. Se ven copas de champán. ]
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      Amy Fisher es una autora alemana de bestsellers de novelas románticas eróticas, reconocida por sus historias sensuales, emocionalmente profundas y audaces. Es una escritora que “necesita saber”, y sus palabras no solo despiertan los sentidos, sino que también tocan el corazón. Con un instinto infalible para captar las sutiles nuances de la pasión, el deseo y la intimidad, la autora nacida en Múnich transporta a sus lectores a un mundo lleno de fantasías prohibidas y encuentros intensos. 

    


    

      

    


    

      Sus obras combinan un erotismo audaz con conexiones sinceras, iluminando la complejidad de las relaciones humanas, desde la seducción suave hasta los límites atrevidos de la dominación y la entrega. Los libros de Amy Fisher son imprescindibles para quienes valoran la literatura erótica con profundidad y autenticidad. Per ulteriori informazioni sul loro mondo fantastico, visitate il sito kopfkino.vip.

    


    

      Impronta

    


    

      Título: 

      Éxtasis de seda

    


    

      Subtítulo: 

      Caricias Prohibidas

    


    

      Autora: 

      Amy Fisher

    


    

      ISBN: 9783692280363

    


    

      © 2025 Amy Fisher.

    


    

      Todos los derechos reservados.

    


    

      

    


    

      Contacto:

      

         https://kopfkino.vip

      

    


    

      

    


    

      Descargo de responsabilidad

    


    

      Los contenidos de este eBook se han creado con el mayor cuidado. No obstante, la autora y la editora no asumen responsabilidad alguna por la exactitud, integridad o actualidad de la información proporcionada. El uso de los contenidos corre por cuenta y riesgo del lector o la lectora. Queda excluida cualquier responsabilidad por daños que surjan directa o indirectamente del uso de este eBook, en la medida en que la ley lo permita. Los enlaces externos (p. ej., a

      

         https://kopfkino.vip

      

      ) fueron verificados en el momento de la publicación; no se asume responsabilidad por su contenido o disponibilidad.

    


    

      

    


    

      Nota sobre similitudes

    


    

      Éxtasis de seda

       es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y sucesos son producto de la imaginación de la autora o se usan de forma ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o fallecidas, o con sucesos o lugares reales es pura coincidencia y no intencionado.

    


    

      Prólogo – La puerta entreabierta

    


    

      La puerta estaba entreabierta.

    


    

      Roble macizo, incrustaciones de Baccarat, apliques de Swarovski que esparcían diamantes por el corredor.

    


    

      Isabelle de Roche suspiró —no de dolor.

    


    

      Alexandre, 18 años, descalzo en la penumbra, contuvo el aliento.

    


    

      Lo vio todo.

    


    

      Las Wolford Aurora, negras, sin costuras, con abertura.

    


    

      La mano del juez sobre su muslo.

    


    

      El ritmo.

    


    

      El clímax.

    


    

      Y sintió que algo cambiaba dentro de él.

    


    

      No solo excitación.

    


    

      Posesión.

    


    

      «Es mía», pensó.

    


    

      «Todavía no».

    


    

      La puerta se cerró.

    


    

      Pero la grieta en su mente quedó.

    


    

      Para siempre.

    


    

      Éxtasis de seda en los Alpes

    


    

      El helicóptero había desaparecido hace rato. Sobre el lago de los Cuatro Cantones reinaba un silencio tan profundo como la nieve en las cumbres. En el chalet «Aurum» solo brillaban los cristales Swarovski del candelabro y el fuego de la chimenea de cuarzo alpino. Por todas partes había copas Baccarat y decantadores Lalique, y olía a sándalo frío y trufas blancas. Un chelo de Max Richter suspiraba suavemente desde los altavoces Bang & Olufsen, y Violetta de L’Aurum se sentaba agotada, pero cálida por el Dom Pérignon Plénitude 2, en el sillón de cachemira del conjunto de sofás que llenaba el salón.

    


    

      

    


    

      Su marido Léonard, ligeramente ebrio, estaba sentado frente a ella en el Chesterfield y sostenía un Cohiba Behike. Ya no sorbía con tanto placer de un vaso de Macallan 50 Years Anniversary. Eran las tres de la madrugada y todos los invitados habían desaparecido en jets privados. Violetta cruzó sus piernas negras, adornadas con perlas, en Wolford Aurora y lo miró. Él miró inmediatamente sus pantorrillas, y ella supo que la noche aún no había terminado. Toda la velada habían bailado, sobre todo con otras parejas. Violetta había sentido un leve pinchazo al ver cómo bailaba con su mejor amiga Bérénice. Con un vestido couture ajustado de seda negra Elie Saab, con su pecho pleno y las piernas largas que emergían del dobladillo corto en una finísima Agent Provocateur Étoile color piel con estrellas de platino bordadas a mano y altos tacones negros Louboutin, Bérénice había bailado varias veces muy cerca y soñadoramente con Léonard.

    


    

      

    


    

      Por supuesto, ella conocía su pasión por la seda y los tejidos finos; Violetta se lo había confiado en un momento íntimo en el spa de Gstaad. Violetta también había bailado pegada a otros caballeros, incluso había besado a uno en un instante desapercibido. Pero cuando él empezó a meter la mano bajo su entrepierna abierta, lo detuvo con suavidad pero firmeza. Eso solo pertenecía a Léonard. Sin embargo, extraño: la idea de que él tocara a Bérénice no solo despertó un leve celos, sino una suave y profunda excitación.

    


    

      

    


    

      Sintió un calor placentero al verlo acariciar tentativamente el pecho de Bérénice en un momento en que se creían solos. Una y otra vez se imaginaba cómo sería si Bérénice lo acariciara, si él estuviera dentro de ella. De alguna manera, esa idea la excitaba. ¿Le gustaría a Bérénice hacerlo? Violetta decidió hablarlo con él… y con ella. ¿Un trío? Por Dios, no. ¿O sí…? Justo cuando iba a levantarse, se abrió la puerta del baño. Tacones puntiagudos resonaron sobre el mármol de Carrara, y entró Bérénice.

    


    

      

    


    

      «¿Por qué me miráis así?», preguntó con voz suave y ligeramente ebria. Estaba en medio del salón, su boca recién maquillada en Rouge Dior 999 brillaba en la luz difusa de la chimenea. «¿Pensabais que ya me había ido? Quiero dormir aquí. Ya no puedo conducir». A menudo dormía en la habitación de invitados; al fin y al cabo, venía de Ginebra. «¿Queda champán?». «Por supuesto», dijo Léonard y señaló la botella en la mesita. «Queda un poco». Sonriendo, se deslizó alrededor y se sentó a su lado. A Violetta no se le escapó cómo sus ojos se quedaban en sus piernas largas y brillantes. «Siéntete como en casa», dijo Violetta y tomó un sorbo de su copa Baccarat.
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